EXHORTACIÓN AL CLERO SOBRE PREVISIÓN SOCIAL
Entre las sabias y paternales normas trazadas por el inmortal Pontífice Pío XII para todos los sacerdotes del mundo en su memorable Encíclica “Menti Nostrae”, no omitió señalar una de particular trascendencia para el futuro del Clero Diocesano. Se refiere ella a la impostergable necesidad de formalizar los principios de una adecuada legislación sobre previsión social a favor de los sacerdotes, la cual les ponga a resguardo de cualquier contingencia en el ejercicio de su sagrado ministerio.


Exhorta el Papa a todos los Obispos a que adopten medidas que aseguren al Clero los beneficios sociales a que tiene derecho, diciendo: “Elogiamos, Venerables Hermanos, todas aquellas iniciativas que toméis de común acuerdo para que no falte a los sacerdotes lo necesario para hoy y se provea también el futuro con aquel sistema de previsión que ya rige y que tanto alabamos en otras clases sociales, y que aseguren una conveniente asistencia en los casos de enfermedad, invalidez o vejez. De este modo, aliviaréis a los sacerdotes de las preocupaciones que derivan de la incertidumbre del porvenir”.


Estas oportunas recomendaciones pontificias y vuestros vehementes deseos de dar satisfactoria solución a este problema han encontrado eco propicio en los corazones de vuestros Obispos, que, conscientes de velar por los intereses no solo espirituales, sino también materiales de aquellos que fueron confiados como porción predilecta, a saber, sus sacerdotes, han resuelto crear en nuestro país una institución de previsión social en beneficio de todos los sacerdotes diocesanos de nuestra patria.


Fuerza es reconocer que faltaba a nuestro Clero una legislación que previniera los riesgos de su vida. Debemos confesar que en punto tan importante nos encontrábamos en mora respecto del rápido avance de los ordenamientos civiles a favor de los miembros que integran otras sociedades.


La justicia y la caridad, virtudes que definen las normas de toda humana convivencia y constituyen la base de una paz social permanente, son las que han articulado las nuevas legislaciones sociales. Estas mismas virtudes, con sobrada razón, pues, en nosotros deben revestir un carácter mas sagrado y permanente, debían ser las que dieran forma y contenido a esta nueva obra eminentemente social. La justicia y la caridad han sido los móviles principales que nos han impulsado a crearla.

Creemos que es un deber de justicia que quienes han demostrado un laudable espíritu de desprendimiento en el ejercicio de su ministerio hasta el extremo de sacrificar en aras de su ideal sus mismas justas previsiones tengan asegurado su porvenir con este sistema de previsión. Vuestra generosidad nos es bien conocida. No habéis hecho voto de pobreza, pero con una frecuencia de todo punto consoladora hemos podido comprobar que muchos sacerdotes han hecho suya la insinuante y amable invitación de Jesús: “Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, distribúyelo a los pobres y luego ven, sígueme y tendrás un gran tesoro en el cielo”. Por eso, si vosotros, respondiendo con superiores miras a la gracia de vuestro llamado, no os habéis planteado seriamente el problema de vuestro futuro, no podíamos vuestros Obispos permanecer insensibles al mismo y hemos resuelto, en consecuencia, ofreceros un organismo nacional que lo prevenga y asegure.


Juzgamos, asimismo, que es un precepto de bien entendida caridad para con nuestros inmediatos colaboradores proporcionárselo en la medida de nuestras posibilidades. ¿Qué valor tendría nuestra enseñanza si la caridad que anunciamos como signo inequívoco de que pertenecemos a la Iglesia de Cristo no le damos la dimensión que el mismo Jesús le señaló: ama a tu prójimo como a ti mismo?


Mas si urgidos por esa Caridad de Cristo hemos llegado a esta feliz creación, quisiéramos que vosotros, apremiados por el mismo ardor de fraterna caridad, hiciereis de este organismo no solo un medio de personal beneficencia, sino también un instrumento de confraternidad sacerdotal.


En efecto, esta caridad os llevará a una más estrecha unión –unión con Cristo-, Cabeza del Cuerpo Místico, con todos los demás miembros, especialmente con los más necesitados. Esto hará también que los integrantes del Clero, dispersos por su ministerio, se unan por la fe y se estrechen con lazos indestructibles.


La misma oblación material, que podrá resultar en algunos casos un tanto onerosa, adquirirá un subido valor y un hondo sentido de solidaridad al cooperar con ella –supuesto caso de no necesitar personalmente los beneficios de la institución- a la asistencia de sus hermanos enfermos o imposibilitados.

Estamos persuadidos que los mismos fieles confiados a vuestro celo pastoral acogerán con filial satisfacción esta obra creada para sus abnegados sacerdotes que han gastado sus energías y consumido sus vidas en sacrificados ministerios. Era para ellos harto penoso que honorables sacerdotes, a quienes rodearon de veneración y afecto, concluyeran pobres y desamparados sus afanosos días.


Queremos señalar que en la realización de esta institución ha tenido parte encomiable y eficaz la Asociación Eclesiástica de San Pedro de la ciudad de Buenos Aires, cuya comisión directiva, con amplio espíritu de solidaridad con sus hermanos sacerdotes de todo el país, se ha ofrecido a sumir la enorme responsabilidad de iniciarla y dirigirla, poniendo a disposición de todo el clero diocesano su larga y valiosa experiencia.

Nombre y fines de este organismo


En atención a su antigüedad y a esta inestimable contribución, el Episcopado ha aceptado la sugerencia de que la nueva institución conserve el nombre de Asociación Eclesiástica de San Pedro.

Sus estatutos, reformados y adaptados a su nuevo ordenamiento social, una vez terminado el estudio de los mismos serán dados a conocer a todos los asociados. Por el momento cabe señalar que la nueva institución parte de la base de la intervención de la Jerarquía, y que la misma posee carácter nacional y obligatorio para todos los sacerdotes del clero diocesano del país, sin excluir la posibilidad de la inscripción de miembros del clero regular.


La comisión central y sus comisiones diocesanas, que forman parte de la nueva estructuración, dirigirán su marcha y proporcionarán a los asociados los beneficios que les acuerdan los Estatutos. Estos pueden concretarse en dos principales: ayuda espiritual y servicio asistencial completo. Por el primero, todo socio estará obligado por caridad a visitar a los sacerdotes enfermos o imposibilitados, a intercambiar oraciones y alentar a sus hermanos probados, y por justicia a la celebración de misas y otros sufragios por los sacerdotes fallecidos. Por el segundo, percibirá los beneficios de un servicio asistencial completo en caso de enfermedad y un subsidio que proporcionará al impedido o anciano una congrua y honesta sustentación.

A esta suma de derechos corresponderá, asimismo, otra de obligaciones por parte del asociado tales como el pago de una prima de ingreso discriminada según edades y una cuota societaria.


Por nuestra parte, los Obispos nos hemos comprometido a contribuir con un aporte diocesano de acuerdo al número de sacerdotes con que cuente cada diócesis.


A fin de no demorar demasiado la prestación de estos servicios, hemos determinado que la Asociación Eclesiástica de San Pedro, con una nueva estructuración, inicie sus actividades el primero de enero de 1960.


Amados sacerdotes, os decimos que con un íntimo gozo de nuestras almas y con plena satisfacción de nuestras conciencias de Pastores hemos dado cima a esta institución, que viene a llenar un sensible vacío en nuestras obras de asistencia social.

Confiamos que todos, dados los elevados fines que se persiguen con ella, le prestarán su decidido apoyo y eficaz colaboración a fin de que cumpla satisfactoriamente su finalidad y puedan ver en un futuro no lejano ampliados sus beneficios.


Finalmente, agradecemos a la Asociación Eclesiástica de San Pedro su generoso ofrecimiento, y esperamos de nuestros amados sacerdotes la valiosa ayuda de sus oraciones y aliento para la nueva obra, que, confiados en Dios y en la protección de nuestra Celestial Madre María Santísima, ponemos en marcha.


Como prenda de celestiales bendiciones para vuestros ministerios pastorales y expresión de afectuosa complacencia por vuestra eficaz colaboración en la salvación de las almas, os impartimos nuestra pastoral bendición.


Dada en Buenos Aires, a diecinueve días del mes de diciembre del año del Señor de mil novecientos cincuenta y nueve.

ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Arzobispo de Buenos Aires, Primado de la República Argentina y Presidente  de la Asamblea Plenaria del Episcopado Argentino; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná;  Roberto J. Tavella, Arzobispo de Salta; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan de Cuyo; Antonio Jose Plaza, Arzobispo de La Plata, Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Froilán Ferreira Reinafé, Obispo de La Rioja; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafini, Obispo de Mercedes; José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Emilio A. Di Pasquo, Obispo de San Luis; Silvino Martínez, Obispo de Rosario; Manuel Marengo, Obispo de Azul; Enrique Rau, Obispo de Mar del Plata;  José Borgatti, Obispo de Viedma; Francisco J. Vennera, Obispo de San Nicolás de los Arroyos;  Agustín A. Herrera, Obispo de Nueve de Julio; Miguel Respanti, Obispo de Morón; Carlos M. Pérez, Obispo de Comodoro Rivadavia; Jorge Kemerer, Obispo de Posadas; Jorge Chalup, Obispo de Gualeguaychú; Jorge Mayer, Obispo de Santa Rosa; Antonio M. Aguirre, Obispo de San Isidro; Alberto Deande, Obispo de Villa María; Pacífico Scozzina, Obispo de Formosa; Jose Marozzi, Obispo de Resistencia; Juan José Iriarte, Obispo de Reconquista; Alejandro Schell, Obispo Coadjutor de Lomas de Zamora; Carlos Toranzo Plá, Vicario Capitular de Catamarca.

